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MADRID CHISMOSO.

SUMARIO.— Texto: Chismes de vecindad 
Paciencia, Fiasro Yrayzoz.~lj 

un niüsico, por Fi-ancisco Flores Garcia.- 
Felipe Pérez y González.-C6mo rezan los 
cardo Monasterio.— final de la carrera, 
y jl/flíVá.-Aquí fué, yov Arturo Ramos.- 
Intimidadcs telcídnicas.

Grabados: Ruperto Chapí.—Cosas de ellas, 
muracioues, >̂qv T.uicro.

por Eudoro Al- 
ainentaciones de 
-Quisí-Cüsas, por 
casados, por Ri~ 
por Manuel Corbá 
-Chismografía.—

por Ui7'íz,—Mur-

A f * ̂  '

La peste y ei hambre, acto.® de bochornosa co­
bardía y arranques Iierúico.= de abnegación.....Este
ha sido el tema obligado de la semana pasada.

¡Murcia! ¡Valencia! ¡Ar¡<njucz! Los ho.nibres, las 
cosas y los hechos, pasan íioy ante nosotros con 
lormas en cierto modo fantásticas, moviéndose como 
en un sueno Todo aparece cambiado en el horizonte 
de nuestra vida; y  si tan violenta posición del alma 
se prolonga, desapareciendo el equilibrio del pensa­
miento, caeremos en la locura! . .

¡Miircia! ¡Valencia! ¡Aranjuez! La adversidad im ­
prevista que os aflige, ajien'as deja al ánimo un pa­
réntesis donde expansionarse.

* mk *
De lo sublime á lo lidículo no hay más que un 

paso; la distancia que media entre lo.s actos de cuan­
tos se ocupan en allegar recursos para aminorar los 
estragos de la epidemia y las nimias proposiciones 
de un Moret, que distrae la atención del Congreso 
para pedir que se construya un edificio más sun­
tuoso— , algo asi como una casa mejor para lucir 
sus afeminadas condiciones oratorias. Aquí—dirá 
él—no caben, ó no coyai, los diputados que hemos 
de traer los zurdos (todos los niños asilados que en 
España se mantienen á expensas de las Diputaciones 
proviuciales).

Y no digamos nada del tan cacareado v amena­
zador debate político .... l). Cristino habló... . para 
dar lugar á una magnífica réplica del ministro de 
Gracia y Justicia... .

Este iru Silvela es, pero á sabiendas, la Jl/ascoía áe 
la s tuacion. Dejando mal parado al neófito defensor 
de los prestigios mona'-qnicos, ha dado vida á los mi­
crobios del partido conservador. •

¡Que Dios se lo tenga en cuenta, y que la demo­
cracia en su día no se lo pague!

Don Emilio, después, ha dado á luz una nueva 
edición de su discurso sobre motivos de la tiranía y 
las ñores, la ergáslw'a y la revolución.'.... Cantata 
número.....

—Mamá, decía una niña al pasar ayer por frente 
al Congreso, hoy habla Castelar. ¿quieres que en­
tremos?.... Apena.« hay ro/í?.

—iNifia, sigue adelante, que e.so ninguna falta 
nos hace.

» *
Sentimes terminar estas ligeras notas haciendo 

constar una decepción desconsoladora... Ferran, 
el que creimos Jenner de nuestra p tria, vé cclip 
sarse la estrella luminosa que le guiaba á la inmor­
talidad...^.. El pueblo, que le acogió con palmas, se 
propasa á silbarle por haberse equitocadoX....
_ Nosotros, aplaudiendo su entusiasmo por la cien - 

da , nos congratulamos hoy por no habernos i?io- 
culado.

El'doro Alcalde.
-*»3r3»

i P A C l E N C l  A

(CARTA PARTICULAR Á UN AMIGO.)
Ya te casaste, Mannel, 

y porta carta lie sabido 
que ya estás arrepentido;
¡pues has heeho buen pastel!

¡Me lo estaba suponiendo!
Tu lo ves ¡pues ahí lo llenes! 
Es claro, y alior.i te vienes 
con lloros, y lo comprendo.

¿No le dije muchas veces 
que no hicieras tonterías, 
y entonces tú te reías 
de aquellas ridiculeces?

¿No te anunció mi amistad 
que al (lu venriria iiu fracaso, 
porque el dar tan grave paso 
es una barbaridad?

Pues allí líenos e! castigo, 
y le está bien empleado, 
por no haber aprovechado 
ios consejos de un amigo.

¿Que tu mujer es celosa 
y á ti te tiene aburrido, 
y que antes de ser marido 
vale más ser. . cualquier cosa?

¿Que te ticQC esclavizado 
y amarga tus alegrí .s?
Pues, cliioo, eso ya ¡¡odias 
habértelo figurado.

Corno no est.tba.s sereno, 
te cegó aquella p.asion, 
y miraste la cticslion 
sólo por el la.io bueno.

Y con amante iuiprudcncia

no calculaste, Manuel, 
que (detrás de la de miel 
va, la luoa... de Valenci.i.

Y entonces son las rencillas, 
y entonces son las cuestiones, 
loa gritos, l.as discusiones, 
y el s.ilir ele tus casillas.
_ Por eso yo, en tu lugar, 

si me hubieran colocado, 
janiiás me hubiera casado;
¿(¡«é ojc había de casar?

Amo á la.s mujeres, sí;
¿pero casirme? ¡Un demonio! 
¡Me revienta el niatriinonio! 
¡Qué quieres, yosov asi!

¿Que ¡¡asas muchos apuros? 
¡Lo siento! ¿Cómo lia de ser?
¡Si siqiiera tu mujer 
que no tienes cinco duros!..

Res¡)ecln á la otra cuestiou, 
de que te mande dinero, 
yo lo siento niuciio. pero 
es tan mala Id ocasión, 

que mo impide ser amable 
como yo hubiera querido, 
porque vivo reducido 
á una pâ a miscr.al¡Ie.

Qoisieia dártela toda, 
jiero si no (e la mande, 
es porque ..¡yaesloyaborraudo 
para el gaste de lui'boda!

F iacro Yráyzoz.

LAM ENTACIOK^DE UN MÚSICO.

Apurando sinsabores, 
con el sombrero en la mano, 
he suplicado, aunque en vano, 
á todos los escritores 
—¡Si tiene V. la bondad!....
—¡Si fuera V..conocido!.. .
— ¡Un libro, que se lo j)ido / 
non mucha neces’dad!....

V hubo un ente estrafalario 
que me hizo un chiste sangriento 
—¡Un libro!....-dije—¡Al momento!...
Y me entregó el Dicciouaiio

Aunque misino es perverso, 
cuando ya desesperaba, 
supe que un señor estaba 
poniendo la Biblia en verso.
Le hice propuesta formalr 
viendo una ocasión tan huen 
de abordar sobre la escena 
la Música celestial-, 
y negó mi pretensión, 
diciéndome, que el quería 
la gloria que le cabía 
sin mi colaboración

No quieren que uno desbairc, 
y  le juegan cada treta!....
¡EíCriben para Arrieta!.. .
¡Y contratan áGayarre!....

—Si es V. buena persona 
y á más tiene buena vista,
búsqueme usté un libretista.....
de zarzuela ó de tahona.

Por la copia,
F rancisco F lores García.

Q T J I S ^ O S A S .

—Nuestro Divin ■ Redentor derramó su preciosa 
sangre en el Gólgota por todos Jos hombros, monos 
por los usureros y por las suegras,—decía noches 
pasadas, cierto sujeto, en una tertulia de piadosas 
damas y de timoratos varones.

—¡Ave María Purísima!—exclamaron á'^coro los
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circunsítantes, escandalizados al escuchar tamaña 
herejía.

—No hay que asustarse, señores—continuó di­
ciendo el '.ue lo había proferiüo; —Jesucristo murió 
por redimir del ])ecado al género humano,—según 
dice la Biblia—y las siicgia- y los usureros pertene- 

’ ■ ' ■ inhumano.cen al género...
** *

Conozco á un caballero que, porque se llama Ce- 
bedeo Checa (C. B. D O Ch. K.) está empeñado en 
pasar por hombre letras.

* *
Don Gregorio es uno de esos ricachos avarientos 

y miserables, á los que—según la frase vulgar—hay 
que dar con un mazo en el puño para que abra la 
mano.

Gregorio es un pobre diablo, que se busca la vida— 
y apenas se la encuentra—felicitando á todo bicho 
viviente por cualquier suceso, que él supone fausto 
y (lando dias. que es lo único que puede dar.

El 12 de Marzo último, Gregorio fué á visitar á 
D. Gregorio, con el sahle

Don Gregorio le recibió con las uñas más afiladas 
que su sable.

—Vengo á felicitar á V. en el día de su Santo.....
le dijo.

—Pues viene V. mal—gruñó en tono desabrido 
D. Gregorio

—No vengo muy bien.....sobre todo de intere­
ses—repuso Gregorio co:; acenso humilde.

—Le di^o á V. que se le ha ido el santo al ciclo!
—Es á (íonde suelen irse los Santos.....  Por eso

lo son.
—Quiero decir, que viene V. equivocado.....
—¡Cómo es eso!—se atrevió á replicar Gregorio— 

¿pues hoy no son los días do V. y los mios, tocayo?
—Ni lo uno, ni lo otro. Ni yo soy tocayo de us­

ted. ni hoy son mis días.....  Hoy es San Gregorio el
Maguo, y yo soy Gregorio Niceno.

—¡Ah! tiene V. razón en lo del dia—exclamó el 
desdichado con abatimiento—pero en lo de tocayo, 
permítame V. que insista. ...

—No comprendo.....
—Porque V. es Gregorio Niceno, y yo sov Gre­

gorio Ni-coino.
*« *

Los artistas tienen caprichos extraños y rarezas 
originales.

Ayer me aseguraba un pintor bastante conocido 
que en verano sólo pueden pintar al fresco.

** *
Don Cándido, litigante, ha sostenido un pleito, 

que ha durado f,cho años.
Por fin, lo ha ganado, pero ha tenido que pagar 

de costas mayor cantidad de la que ha recibido.
El infeliz no piensa en otra cosa.
Hace algunas noches fué al teatro con su señora.

 ̂ Hacían Marina, y á poco de haber entrado don
Cándido se presentó el tenor cantando aquello de.....
Costas las de Levante, playas las de.....

—¡Costas las de Levante!—exclamó D. Cándido—
ese buen hombre no sabe lo que dice .... ¡Costas.....
las de mi pleito!

*

Enriqueta, que es una horchatera preciosa, está 
enamorada de un quídam apático y desdeñoso, que 
no hace de ello caso maldito.

—Pero señor, decía uno, ¿cómo es posible que 
una mujer joven, morena y ardiente se halle apa- 
.sionada de ese títere peli-rubio, feo y anémico?

—Porque atiende principalmente á su industria—

contestó otro.—¡Ya ves! Ella es iK.rchatera y él tie­
ne la sangre de horchata!....

** *
Hace algún tiempo estuvieron de moda los colmos. 
¿No pudieran poner.se de moda los cQnirasentidos''l 
Ahi van algunos.
El contrasentido político:
Ser descamisado y mudarse la camisa.
El contrasentido histórico:
Llamarse César y ser bruto.
El contrasentido escolar:

jorobado y estudiar Derecho*
El contrasentido de las clases pasivas:
Estar y quejarse del íffií/Wio.
El contrasentido musical:
Contratar.se de tiple y trabajar de bajo. í \
Y basta por hoy

B’b l t p h  P e u r z  y  G o n z á l e z .

CÚMO REZAN LOS CASADOS

POEMA-MONÓLOGO REPRESENTABLE.

(CONCLUSION.)

;Siuo vendrá la Rosa? No me explico 
su tardanza. Señor, ¿me dará mico?
;Sí estará en este instante 
hablando mano á mano 
con aquel estudiante 
ramplí'D. que e.s su paisano?
Ella dice que le es indiferente,
que él es muy inocente
y  que no dice más, si se declara,
que—  [Bendita H eres ) «¡Qué graciosa
e s Vd!....» « ¡F s  ju st ic ia !. ' y  « ¡A y ,  que  cara!»
pues no sabe otra cosa,
Verdad es que. á juzgar por el retrato, 
pai-'.'ce que en su vida ha roto un plato,
Pero todo me e.scama. Soy muy ducho, 
y  no confío nada en las pasiones.
¡La Rosa sabe mucho!
¡Como que estudia al hombre en los ratone.s!
La mujer, según esto, es ratonera,
que nos caza con queso
bajo forma de un beso
(í de otra friolera
Comparadas con ella.slos doctores,
.siempre resultarán niños menores.

Vil.
¡Jesucristo! ¡Tadea, 

mi mujer!.... ¡Por Dios, que no me vea.
No ñj(5 en mí los ojos.
Ya se pone de hinojos.
Hace años no era fea;
pero ahora ... ¡Ahí queda eso!
Antes, estaba fresca y  colorada; 
hoy está muy delgada, 
y . ,..{oi-apronobis...,.]%\^.rn'. mucho hueso, 
¡Ay. qué aburrido estoy! ¡Cuántos dolores 
se sufren!. .. ¿Por qué me casaría?
^Por qué cuando con ella tuve amores 
á sancionarlos fui á la Vicaría?
El placer verdadero
es estar... . (entre todas las m-ujeres.)
rico y  siempre soltero.
Que suele haber casados
infelices que están predestinados
atener.... un amigo respetuoso,
muy fino y muy cumplido,
siempre con la señora cariñoso,
por supuesto .... en ausencia del marido.
Que lo diga sino doña María, 
la barbiana mujer de D. Tadeo. 
que acostumbra á marcharse de bureo 
con un primo, oficial do Infantería.
Todo lo que asegura,
con tono candoroso
por el honor lo jura de su esposo;
asi es que nadie cree lo que jura.
Don Tadeo, entre tanto,
se cuida de que en oasa nadie entre;
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cree iil teniente un snuto 
y .... {\beudiio sea el fruto de tu vientre!) 
Como es el infeliz tan buen esposo, 
no sabe que hace el oso. 
y agasaja al teniente 
del que siempre dispone.
¡A esto, venganza pone
la espada de.....Dernardo solamente!

VIII.
Pero hombre, esa mujer, ¿se habrá perdido'.’ 

y estaréaquí hecho un s;uto 
sintiendo, mientras tanto, 
por mis venas correr aceite hervido.
{\Ora pro nobisl) ¡Ay!—{\Orapro nobisl)
Pero hombre, ¿quién diría 
que rezando estoy }o  In letfinía?
Cómo ha de ser..... ya i'czaré otra cosa
¡Mi mujer y  mi suegra! Me las guillo;
le pondré cuatro letras á la lío.«a
para que se las dé ese monaguillo,
sobrino del Vicario.
que COR ganas de juego
se sube ai campanario
y asusta al vecindario,
pues por tocar á misa toen á fuego.
Dios me perdonará. Yodo lo dudo.
¡Qué bien voy á rezar cuando esté viudo!

Ricardo Monasterio.

EL FINAL DE LA CARRERA.

Todo era jiíbilo y algazara en casa de D. Teófílo, 
hombre rubio él. óbcpo él. otícial de la ciase de ter­
ceros u(?l BaiJCü de España él, que había invitado á 
todos sus conocimientos á fin de obsequiarlos con 
una soiree y  presentarlos ú s i prituogónito Arturito, 
que dins antes había terminado la carrerade albeitar. 
La sala estaba ya llena de convidado.®, y D. Teófilo 
hacia la presentación de su hijo, hecho ya todo un 
veterinario, vestido con un fraque serni-pardo que 
su padre tenia jjara las grandes íestividades. Mien­
tras tanto, doña Robustiana, esposado D. Teófilo, 
no desperdiciaba medio alguno para indicar á Elisi- 
ta. hermanado Arturo, que amenizase la fiesta to ­
cando al piano la polka clel mflo Nicolás, que era lo 
único que sabia..... mal.

—¿.Con que ya es V. hombro de carrera, Arturi­
to'? decía un sietemesino que solo había asistido 
para leer una poesía dedicada al pollo de la casa, y 
poderse lucir ante su novia v su futura mamá po­
lítica.

—Sí contestó Arturo, que á m'.s de ser
tartamudo, parecía un cuervo atoutado.

— Filies hombre, á ver .si puede V. curar á la po­
bre doña Felipa (su futura suegra), pues le acometen 
unos ataques áú¿(i?‘/c6'5 que la hacen sufrir horri­
blemente.

—Insolento.—gritó doña Felipa.—Arturito podrá 
curar á los animales como V., pero mi cuerpo solo 
se pone en manos de médicos.

—Perdone V., señora, los veterinarios curan dios 
animales, que no hablan, con que mejor curarán á 
las personas, repu.so un caballero llamado D. Justo, 
que era tuerto del ojo derecho y bástanle miope del 
izquierdo.

—Usted no vé más allá de sus narices, contestó 
incomodada dona Felipa, que ya se disponía á lan­
zar mil improperios tanto á í). Justo como á su
veruo en ciernes, si los acordes de la polka del
wi>7o no hubiesen ])iiesto en movimiento á
casi todos los circunstantes. Se bailaron unos rigo­
dones. Una señorita, que vestía traje color grana, 
cantó las Go'ondrims deBecqiier,y poco despueslos 
convidados devoraban un pequeño ckantilly confec­
cionado por doña Robustiana.

De pronto, doña Felipa, que se atracaba de lo lin­
do, fue acometida de uno de sus ataques, en el que

iucoscicutemente había lanzado su plato hácia don 
Justo, con tan mala suerte, que hubo de caerle todo 
el cliantilly que contenía en el ojo miope, impidién­
dole la visión; el pobre hombre, atolondrado, agi­
tando los brazos, derribó seis copas de agua y dos 
botellas de anís del mono sobre el vestido grana de 
la señorita de las Golondrinas.

Por fin so restableció la calma; Felipa empezó á 
respirar ordinariamente, como lo hacia todo.

—¿Qué tal, doña Felipa? la preguntaron.
—Ya voy volviendo en si, contestó.
Esto sucedió en cuanto Arturito la arrojó por la 

cabeza un cubo de agua.
Mientras tanto, D. Justo, mediante lociones de

agua tibia en el ojo obturado, pudo ver.....  dónde
paraba una bande a de dulces, de la cual cogió me­
dia docena de yemas para los chiquitines, guardán­
doselas en el bolsillo posterior de la levita.

—Ea, esto ya paso, señores; ahora, al salón; al 
salón—decía D. Teófilo, que e.-taba echando bom­
bas para sus adentros, por los desperfectos causados 
en su vajilla.

—Sí, sí, vamos al salón, que ahora, si VV. me lo 
permiten, voy á dedicar ima silva á Arturito, repuso 
el sietemesino.

—Se librará V. de hacerlo como de mearse en la 
cama, contestó indignada la dueña de la casa, que 
no estaba fuerte ni en educación ni en poesía.

—No, mamá—se apresuró á decir Elisita;—este 
caballero quiere leer una poesía que ha dedicado á 
mi hermano.

En fin, que una vez en la sala los convidados, eran 
todo oidos para escuchar la poesía del sietemesino; 
pero á poco tiempo, cuando aún no había leído ¡ase­
gunda estrofa, apareció en la sala un enorme gato de 
ango'a que empezó á dar carreras, haciendo mil des- 
agui.®ados Primeramente se tiró á doña Felipa, cau­
sándola siete arañazos en el cuello, siendo esto orí-

f^en para un segundo ataque convulsivo, en el que, 
evantando las piernas por alto y dejando ver algo 

que por decencia omito decir, dio un puntapié á la 
mesita velador donde se hallaba la lámpara, que fué 
lanzada sobre la espalda de Arturo, empezando á ar­
der (f[ fraqtie (\\\& llevaba, por haberse inflamado el 
petróleo.

Mientras tanto, el gato había saltado un ojo á 
D. Teófilo, que aullaba como un perro. El sieteme­
sino, que había buscado un sitio por dónde escurrir­
se, había tropezado con doña Robustiana, cayendo 
ambos á tierra; D. Justo había caído sentado" enci­
ma de la del vestido grana, haciendo por tanto una 
tortilla con los dulces que llevaba em el bolsillo de 
la levita; la novia del sietemesino se había arrojado 
por el balcón, y Elisita daba gritos de ¡socorro! y 
¡fuego! mientras que el gato se encaramaba por las 
colgaduras de los balcones, y Arturo se revolcaba 
por el suelo, inedio achicharrado.

Todo aquello habia sido causado por Arturo, el 
cual habia empezado á ejercer aquella mañana su 
carrera de veterinario, propinando al gato de su 
casa una buena dosis de quinina, que envenenó al 
pobre animal, en vez de haber usado un astringen­
te para cortar una diarrea que padecía, y que igno­
ro "Si sería causada ])or el badilas virgula.

Manuel Corral y Mairá.
►-3 iO SSfSft «Ci

(SONETO.)
¡Aquí fué! ¡Qué recuerdos del pasado 

Despierta todo en la memoria mía! 
Aquí estuve con ella el primer dia 
En que 'iojó á su esposo abandonado.

¿1

Pí

Y

. Y 
nquí 
mine

Se§ 
que lí 
Térra,
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¡.^qiií fué! De su acento enamorado 
Uu -yo fe adoro» escucho todavía ...
¡Con qué amor y qué afanJo repetía 
Kn este gabinete rcseivado!
Todo pasó cual rápido nieteoro;
Por más que lo pretendo, no la olvido. ...
¡Ay, aquí fué! Si con angustia lloro.
Ko ts  solamente i erque la be perdido.
Sino porque imprudente, v  hecho un toro,
¡Me peg.'* cuatro palos su marido!

Artuko Hamos

El sábado por la tarde celebró la sociedad La 
Farmacia una función dramática en el teatro cFe* 
lipe »

¡Nos parece bien!
La función fue á beneficio de Murcia.
Nos parece mejor.
Pero en dicha función, sin estar anunciado en el

programa, y cuando nadie lo esperaba, levó el se-
iior D. Javier SaJitero una f:ocsía.

Estova no nos parece bien.
Y por más senas, que la poesía fué un romance 

souf/lé, como las patatas fritas.
Y esto (el romance) nos parece peor.

_ En dicho romance, el Sr. Santero, médico poeta, 
o poeta-médico, cIi_o, entro otras co.sas semejantes 
lo siguiente:

« ........................................................

La muerte diezma la  ̂filas 
y bajo sus garras dobles.»

¡A lo que obliga im asonante fuerte!
¡A doblarle las' garras á la muerte!

Pero ahora verán VV. lo que sucede bajo las du­
plicadas garras de la muerte.

«Caen el niñoy el anciano 
la mujer y el sacerdote.»

¿Y nadie más?
Pues no tengo que temer 

á ese cólera inhurmino,
¡\o  no soy niño ni anciano,
Sacerdote ni mujer!

Pero, .siga el romance:
<<¡'osa oscura, negras tocas 
visten extrañas regiones»

íQué extraña vestidura 
debe ser esa de la fosa oscura!

1 todavía siga el romance:
«Pero ya cerco, ya lejos,
(le todas jiartes los oyen»

Donde pone V, de, yo considero 
que debe decir en, .ceñor Santero.

 ̂ Y siga el romance todavía. .. R-ro no; haremos 
nqui punto, porque sino, .seria esto el cuento de 
ünnea acabar.

Leyendo el romance, es lógico, 
y hasta jaobable creer, 
que Santero quiso hacer 
un romance patológico.

A pesar de esto, no nos desanimamos y coniinua- 
remos haciendo activas pesquisas.

'<•

Unos se van á Biarritz, 
otros á San Sebastian, 
y los que no tienen guita
se quedan en donde'están. *%

_ Dentro de pocos dias llegará á Madrid una eraba '
lada marroquí, la cual, segiin so dice, trae diez ca­
mellos
 ̂ Desearíamos que le regalara uno á cada mini.stro 

a yer si a estos, una vez montados, Ies daba el ca ­
pricho de ir.se á la Meca.
 ̂ Después de todo, aquí, dentro de poco, no les va 

a valer ni la bula de Meco.
¥¥ «

L iíl> ro« .—Con el título de Fl cólera morbo-asid- 
tico, ha publicado últimamente un ntilisimo folleto 
el director de La Correspondencia Médica. 1). Juan 
Cuesta y Ckrerner Dicho liliro contiene un verda­
dero claro y sencillo estudio de la epidemia, v un 
completo método ]iai'a que pueda prevenirla v cu­
rarla cualquiera persona .«in auxilio mé-lico.

^/g«/7._Poema de D Emeterio Gallardo, poeta 
vallisoletano, acredita la inspiración de su autor.

La casa maldita, leyenda de D. Kamou Caballe­
ro, merece ser loida,

¥

Alfon.'.o so (Í!i oit;i lo más escogido de la 
sociedad madnlena. Y á decir verdad, la compañía que en 

° mejorcjto que lie vi.sto en compañías ita­
lianas reramegas. be ha estado haciendo una Lucreila que

papel desempeñó  ̂ la 
^autis, que no dejó nada que desear, máxime 

elegida para que hiciese su debut. 
poco.ŝ  ̂ español, far. Hermiiz, que es un tenor como hay

* *
í'Eifier podido hallar una pers 

p e  lea el \^aje alrededor (hl mundo, de Torcí 
tarrago y Mateos.

sona
cuato

Sr. D. R. Z y 0.-Barcelona.-Hon»bre cis Dios, sicomnosi-  
cion a La luna es ¡itroz. Si hi publicMincs do vuelve á salir el 
astro en doce nna% lo menos ¡Cómo se coooco que es V naHano 
(le Boseii y Fostisneras!  ̂ ’ -i'duaao
¡amy ¡ '>iiy sosito! y malito

Sr. D. ror/’g.—M;iilrÍd.--No es publicable.
sí' n ‘ f  Se püb’icará á su liempo.sr. u .1. p. y M.—Lo niismo digo. ^
Sr. C. B. D. Ó —M idiid —Se puede publicar ol onjgrama In 

otro esta njuy gisladilo. * ÍBrama. lo

Sr. D. L. rio P. y M. — Madrid.—No sirven.
Pifar.—Nü itiserbimos cliarada.s y mal vcrsificiid.as, meaos. ’ ^

Sr. D. J. P,—Madriil. —Pero señor J. Ib
¡Qué cosas nos manda uslé!

(¡ue do.soa V. qoe le diga 
J  versos-’ Pues si se lo digera lodo

ñnr hnw® Josuci 1 s(o. Loii)O lo iba V. 3 pcucr Conléitlese Qsíe<i 
por hoy con que le llanip ¡fouto! Otro dia será más

-D ebe V. Ilrmarse cod l.i primera mitad del |).seudóüimo. M'meid
£’j:í:e.«o.—Madrid.—D ilc con los p.seudóniin-s; v usted 

¿también quiero saber uiu'stra opinión? ’
_0uc esláe sus composiciones 

bien firmrulas con Exceso, 
y que u.sted euliemle de e.so 
como de c.ifi.ar ratones.

u££3iPi»5a5;sT3*.c teca a»,
C A L L E  OE J E S Ú S ,  N Ú M.  S.  

1BS5.
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8 MADRID CHISMOSO.

MURMURACIONES.

i

' M' l

—El tinieaie mus revienta. 
¡Qué géüio! Es una sirpiente. 

— Pus si vieras la Unienta. 
—¿ Tamitvñ

— ¡Le pega al

PERIODICO SEMANAl. lITERAIlíO, FESTIVO í IllJSlRADO.

SE PUBLICA LOS JUEVES.

REDACCION Y ADMINISTRACION:

caite Atocha, «úm. 96, piao derecha.
PRECIOS DE SUSCRICION. 

— i»B.oviasroijíAS.

Ptas. Cs. 1 Ptas. Cs.

Un mee. . . . . . . 0‘75 i \ Trimestre................ . 2‘50
Trimestre. . . 1 Semestre................. . 4‘00
Sem estre. . . . . . . 3‘50 i 1 Año.......................... . 8‘00
Año................. . . . 6‘00 i Extranjero y  Ultra 

j mar: año............. . U ‘00

“ (PRE' 8 DE V E K T A ) -

Número suelto: 10 céntim os.— Idem atrasado, 25.
A corresponsales y  vendedores 5 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el 1.® de cada mes, y  no se 

servirá ninguna si al pedido np se acompaña su importe.
Los señores sucritores de provincias pueden hacer sus 

pagos en libranzas del Giro mütuo, letras de fácil cobro 6 
selTos de comunicaciones.

Toda la correspondencia se dirigirá al Director Propie­
tario.

Anuncios á 15 céntimos línea.
Despacho: de cinco á siete.

ESíABLiOIMlPíTO TIPOGRAFICO

:0 NOZAL
0ooí6e , UU44Í. 5. \

Se hacen periódicos políticos, científicos, litera­
rios é ilustrados.

Obras d.e todas clases.
Estados, facturas, membretes, tarjetas, esquelas 

de funeral, prospectos, carteles de todos tamaños, 
y  todo trabajo de imprenta para dentro y  fuera de 
Madrid; con prontitud, y  á precios económicos.

B O D E G A
DE

MANUEL MISA.
JEREZ DE LA FRONTERA.

-------------- @------------

Especialidad en vinos de todas clases. 
Unicos representantes en Madrid:

ESTR AD A HERMANOS 
BARQUILLO, 8, TRIPLICADO, ENTRESUELO DERECHA.
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